Caida y auge de Reginald Perrin (y II)

La serie narra lo que bien podría tratarse de una historia de caida y resurrección típica de los folletines norteamericanos que tanto gustan al espectador

medio. Quizá lo sea, pero a través de un prisma completamente alejado de las convencionales series yankis. El protagonista Reginald Perrin es un ejecutivo

de 46 años que, desde el primer capítulo, muestra síntomas externos de una profunda crisis existencial. Su matrimonio, sin ser una ruina, se encuentra

estancado en la monotonía más absoluta. Él quiere a su esposa Elizabeth (Pauline Yates), pero su devota y comprensiva cónyuge desespera al vehemente Reggie,

quien echa de menos una mayor pasión en su matrimonio. La inapetencia sexual de Perrin llega a ocasionarle delirantes episodios de impotencia. 

El cuadro familiar se completa con personajes de lo más variopinto. Sus dos hijos independizados, un yerno apocado que se dedica a la fabricación de unos

vomitivos vinos caseros, y un cuñado militar medio enajenado que utiliza jerga castrense para comunicarse. Además, la sombra de su suegra (a la que jamás

veremos durante la serie pero que Reggie visualiza mentalmente como a un hipopótamo) le persigue en cada capítulo. 

Más allá de su crisis matrimonial, Reggie detesta cada vez más su trabajo en Sunshine Desserts, una empresa heladera donde ocupa un cargo de responsabilidad.

Allí cumple las órdenes del presidente de la compañía, CJ -genial papel que borda John Barron-, un tipo pagado de sí mismo -no duda en citarse contínuamente

como ejemplo de conducta-, con tics típicamente despóticos hacia sus empleados -a los que humilla cada vez que los cita en su despacho- y de ideas absolutamente

extravagantes para mejorar la producción de su empresa. Reggie se siente ahogado por una maquinaria laboral que desprecia cada vez más. Su capacidad de

concentración en su trabajo disminuye al tiempo que aumenta compulsivamente el deseo por su apetecible secretaria Joan, quien secretamente también se siente

atraida hacia Reggie. 

El flirteo con Joan no llega más lejos por puro accidente. Reggie se arrepiente de su no-desliz con su secretaria y los remordimientos le reconcomen. Una

situación laboral cada vez más desquiciante y sus dilemas familiares y existenciales se convierten en una mezcla explosiva que desemboca en la maquinación

de un increible plan como única salida: Reggie prepara minuciosamente el simulacro de su suicidio, ahogado en las playas de Dorset. Sólo así podrá desaparecer

y empezar de nuevo, lejos de su familia. El plan transcurre tal como Perrin había previsto y, una vez "muerto", Reggie toma diferentes identidades -a cada

cual más disparatada- en la búsqueda de una nueva vida. 

Sin embargo, varios meses después Perrin añora a su esposa Elizabeth, y decide volver a su antiguo barrio bajo la identidad de Martin Wellborn hasta el

punto de reconquistar a Elizabeth, quien no tarda en descubrir a Reggie bajo su disfraz. Tanto Elizabeth como Reggie toman su regreso como una oportunidad

de poder empezar de nuevo de cero. 

Con este final feliz terminaba la primera temporada (7 capítulos de 30 minutos) basada en el libro de David Nobbs The Death Of Reginald Perrin (retitulado

The Fall And Rise Of Reginald Perrin para su versión televisiva). Estos siete episodios forman una primera toma de contacto con el universo personal del

descontrolado y trastornado Reginald Perrin, extraordinaria interpretación del venerado actor Leonard Rossiter. Si bien Rossiter se sale en su papel y

consigue que todo (tramas y situaciones) evolucione magistralmente a su alrededor, la plantilla de personajes secundarios es brillantísima. Desde el jefe

de Perrin, CJ, hasta el incompetente médico de la empresa, Doc Morrisey pasando por los empleados trepas de Sunshine Desserts, la familia de Reggie...

El éxito arrollador de la serie llevó a David Nobbs a la preparación de un segundo libro escrito paralelamente a su adaptación a la televisión (The Return

Of Reginald Perrin, 1977) que conformaría la segunda temporada de la serie (otros 7 capítulos de media hora). Esta segunda temporada no sólo mantiene el

nivel de la primera, sino que por momentos la supera, especialmente a partir del tercer episodio. Reggie es despedido de Sunshine Desserts tras "regresar"

al mundo de los vivos. Tras probar diversos trabajos de forma temporal (criador de cerdos, agente inmobiliario,...), Perrin parece tener una revelación

que le conduce a montar su propio negocio: "Grot" (cueva), una pequeña tienda en la que se dedica a vender todo tipo de objetos aparentemente sin interés

(balones cúbicos, obras de arte horribles, sacapuntas sin cuchilla, los vinos imbebibles de su propio yerno, discos sin sonido...). Todos los productos

a la venta en Grot cuentan con la garantía de ser absolutamente inservibles. 

Sorprendentemente la tienda tiene un éxito arrollador y la gente se vuelve literalmente loca con los productos inútiles de Grot. El pequeño negocio se

amplía con más de 50 tiendas en toda Europa y Perrin se convierte en un magnate de los negocios de la noche a la mañana. Vendiendo basura. 

La vida sonríe a Reggie y Elizabeth. Su vida personal funciona y su negocio les ha hecho ricos. Sin embargo el stress provocado por el éxito gigantesco

de Grot comienza a hacerles mella. Tras varios intentos de hundir al monstruo que tienen entre manos mediante operaciones de dudosa eficacia -que por contra

acaban convirtiéndose en completos éxitos financieros-, Reggie y Elizabeth toman la decisión que repetir el plan de Reggie tres años antes: simular su

suicidio en la costa de Dorset y desaparecer del candelero. 

Este era el final de la segunda temporada. Se cerraba de forma brillante el círculo que había llevado a Reginald Perrin del infierno de Sunshine Desserts

hasta el éxito más absoluto con Grot. 

Pero como suele pasar, la BBC no quiso acabar con la gallina de los huevos de oro y ordenó a Nobbs escribir un tercer libro (The Better World Of Reginald

Perrin, 1978) que se convertiría en la tercera y última temporada. El planteamiento de esta tercera parte (otros 7 capítulos de 30 minutos) es francamente

original y prometía grandes risas. Reginald Perrin desmantela Grot y monta una comuna para ayudar a personas de mediana edad y clase media-alta a vivir

en paz y armonía. Sin embargo esta tercera temporada de la serie acaba siendo la peor de las tres. La inspiración abandona a Nobbs. Los diálogos pierden

la brillantez de las temporadas anteriores. Los secundarios ganan presencia en las tramas de cada capítulo pero a costa de aparentar una tremenda rigidez

fuera del hábitat en que se habían movido durante las dos primeras temporadas. Las ideas en esta última temporada se agotan muy pronto y hasta se puede

decir que sobran capítulos. Finalmente la serie termina con Perrins, el nombre por el que se conoce la comuna, cerrando sus puertas. Punto final que desmerece

el global de la serie. 

The Fall And Rise Of Reginald Perrin nos presenta un montón de situaciones surrealistas y patéticas de la cruda realidad laboral de los años 70 en Inglaterra,

no tan alejada de nuestros días. Un hombre corriente, Reginald Perrin, esclavo del horario de 8 a 3, enfrentándose a un stress que está acabando con su

salud mental y a un montón de dudas profesionales y existenciales. Nobbs critica el absurdo sistema laboral moderno en el que se mueve Perrin. Un capitalismo

liberal basado en productos destinados no a satisfacer las necesidades básicas del consumidor sino a competir desenfrenadamente con otras marcas por cuotas

de mercado a costa de bienes prescindibles (los helados exóticos fabricados por Sunshine Desserts) y carísimos. Imposible no identificarse con el bueno

de Perrin, superado por la rutina del día a día. 

En la segunda temporada, con la cadena de tiendas Grot, Nobbs no hace sino abofetear al espectador, reflejándole como uno de los numerosos clientes de

la tienda de morralla con la que Perrin se enriquece. El sinsentido del consumismo compulsivo occidental, el funcionamiento delirante de las grandes corporaciones

representado por las reuniones de trabajo de un staff técnico incompetente, las grotescas campañas publicitarias de su equipo de marketing,... y el incontestable

éxito obtenido por Grot pese a todo este despropósito. En definitiva, las surrealistas leyes sociales y mercantiles en las que está inmersa Occidente.

Nobbs fue capaz de presentar todo este estudio sociológico de la clase media inglesa bajo una comedia de diálogos hilarantes que ocupa uno de los puestos

de honor entre las mejores series producidas por la BBC a lo largo de su Historia. The Fall And Rise Of Reginald Perrin sería uno de los últimos trabajos

de Leonard Rossiter, cuyas muecas y cínico sentido del humor resultaban perfectas para el papel del desesperado Regginald Perrin. Rossiter moriría dos

años después de un ataque al corazón, la muerte que seguramente correspondería en una hipotética ficción al histriónico Perrin.
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